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©EL JUEVES 24 DE OCTUBRE DE 1811.

• GRAN-BRETAÑA.

‘Z.ondres 9 de setiembre. Ayer fué el día destinado por 8. A. R. 
el príncipe regente pai;-* recibir al nuevo ciubaxador de Espí íía, du- 
que del Infantado. S. £., acompañado «fcl teniente general D. Juan 
ce Apoduca y del maten o de cérico* ias, Mr. Chester, llegó á las 
3 du la tarde al pateco de S. .temes. Allí le recibió el marques de 
Wellesley en calidad de mrríRiio de estado de los negocios ex- 
trangeros, y le presentó i S. A. R. Deipues tuvo el ciaba xa dor una 
audiencia partiente!, en que entregó sus credenciales. "’a

ESPAÑA.

Lorca 9 de setiembre, A fines del mes pasado se observó que 
se disminuían las fuerzas enemigas que guarnecen esta frontera. El 
destacamento que ocupaba la venta dé la Junquera cerca de Cara* 
vaca, se retiió enteramente, llevándose todo el grano y Hierro que 
encontró en tes casas de campo; y pe supo que de los Vclez ha* 
bian pasado 1000 hombres é Baza. Sin embargo, sus avanzadas se 
alargaban á los términos del reyno de Murcia, y hasta cerca de esta 
ciudad, á robar caballerías y granos, resultando de aquí algunos 
encuentros con nuestras guerrillas, come el dr 31, en que el tenien
te coron í Márquez les destruy ó entre los dos Veleznn destacamento 
d*; 80 hombres.

En desquite de este suceso, volvieron al mismo parage los fran
ceses á los dos días , y asesinaron cobardemente á 4 paisanos y una 
naug^r, llevándose presas á otras 5 personas.

> S a por taEr ef país é imposibilitar que lo ocupe nuestro exér- 
cito por falta Je subsistencias, ó porque escaseen de ellas en ©1 
reyno de Granada, procuran con el ireyor empi no acopiar cur:ri
tos gia^os pueden d®} país que tieiten ¿ su fre>te. De ellcs km 
formado dos grandes depósitos en el Fueitp ¿e Lumbreras y en



Veiez-rubio , desde donde los trasladan á Biza y Gaadix, emplean
do en esta operación todas las carreterías de Cuidar y unas 300
acémilas.

Ei la Puebla de D. Fadrique tenían almacenadas 2000 fanegas 
de cebada y algún triga; pero un destacamento del regimiento de 
dragones de Pavía penetró hasta dicho pueblo, sg apoderó de los gra
nos , los hizo cargar con prestes?, y los cendra xo á Carayaca, adon
de ligaron á primeros del corriente, sin que pudieran estorbarlo 
200 franceses de caballería qus con un ebus salieron de Velez- 
blanco en su busca.

Eí conde del Montíjo se ha incorporado felizmente en el excr- 
cíto con su división , después de haber estado 3 semanas á reta
guardia del enemigo, peleado con él varias veces, hecho muchos 
prisioneros , y bullado tóeles los esfuerzos de los generales franceses 
para euvolverlo y destruirlo. — El cuartel general está en Muía. —

Posteriormente h ?y noticia de que los enemigos han retirado 
mas fuozas hiela Guiñada. Nuestras guerrillas se han aproxima
do al Pviíift® de Lumbreras, donde apenas quedan-'enemigos. Por 
la el t;érd*ni* co/or.cl D. B^ni rdó Marqúez s^ha adelan
tado h'sta cérea de U. Puebla de D. Fa-drique; y en Toparas ha 
cogido á los enemigos 24 cxrro* que llevaban para cargarlos de tri
go , ahuyentando ¿i ia escolta que los custodiaba.—f Eí lastimoso el 
estado en que se encuentran las casas ds campo, y enorme el daño 
que por todas partes ha bicho-el enemigo.

Del 30. Son frecuentes loa movimientos que hacen tanto nues
tras partidas como las enemigas estas para extraer víveres del país 
y taUrlo , y aquellas p?.ra impedirlo.

El general Lances que manda en Velez-rubio, pasó d día 16 
á Lumbreras , despojó ds sus espadas y tercerolas á los españoles 
juramentados que allí había, y los envió á Granada.

Gon motivo de haberse retirado el destacamento francés del Puer
to de Lumbreras á Vekz-rubio, se frustró la empresa del teniente' 
córenel Márquez , que se había acercado á este último pueblo con el - 
designio' de clavarla artillería que tienen en él los enemigos, y volar- • 
les los repuestos de pólvora; pero al retirarse el dia'‘19,‘encontró en ; 
la ermita de la Fuensanta, á media legua de la venta del Rio , urna 
partida francesa de 45 infantes y 17 dragones, á los que acometió
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9 caballos , sin mas pérdida poi* sii parte que la do dos soldados he
ridos y 4 caballos muertos. Perla tarde llegó aquí nuestra partida 
coa ios prisioneros. 1 ■ /

Los enemigos, enfurecidos con la noticia de esta brillante venta- 
j i del'teniente - coronel Márquez , han b^xado i la venta del Rio 
con orden de su general para quemar todos los cortijos que hubiese 
una legua c’s contorno del sitio de la acción , y degollar *'cuantos 
paisanos hubiese en ellos y s*s campos* Esta orden bárbara y feroz



so ha exectiíado puntualmente: han sido abrasados 22 cortijos, y 
asesiiádas 18 personas indefensas, entre ellas una muger. Su sangre 
inocente clama por venganza, y la patria no debe mostrarse sorda
á sus gritos.

JSütre tasto el infatigable Márquez continua incomodando sin ce
sar al enemigo. El- 25 eirtró tu partida en Carayaca con 3 prisio
neros v 2 muías, que cogió entre Orce y la Puebla de D. Fadrique.

Al mismo pueblo de Carayaca había llegado el 22 ei conde del 
Montijo con el batallón de Cuenca. Ha tomado el mando de la pri
mera división de este exército, y está poniendo en el mejor estado 
de defensa i^s puntos de Carayaca y sus inmediaciones.

E 1 general en gefa revistó el dia 23 las tropas que se hallan en 
esta ciudad, yen seguida pasó ¿ Carayaca, donde pa¿ó igual re
vista el 25 , y después reconoció el castillo y demas obras de defensa.

Los enemigos, que se habían reunido en Vebz y Huesear, dan
do indicios de hacer algún movimiento sobre Carayaca, han desis
tido al parecer de su proyecto, y construyen baterías en loa Vckz, 
obligando á los paisanos á trabajaren ellas.

Ayer las partidas de guerrilla del capitán D. José de Villalo
bos tuvieron cerca del castillo de Xiquena un choque con los fran
ceses , en que les mataron 36 hombres y cogieren 3 prisioneros, uno 
de ellos oficial: los demas huyeron vergonzosa y precipita data ente.

Berga Í.Q de octubre. Escriben de Perpiñan que Napoleón ha 
mandado abastecer á Figucras y Hostalrich para 2 años. Se habla allí 
de la guerra de Francia con Rusia como de cosa positiva , y aun se 
temé la haya también con Turquía. En todo caso se hace la requi
sición con el mayor rigor, motivo por el cual se ausentan muchos 
mozos de sus casas. Añaden finalmente, que los franceses tienen or
den de extraer cuanta gente puedan de Cataluña para llevarla i 
militar en el Norte.

Concluyen los oficios relativos á la toma de las islas de las Ivfedas.
4.® Parte del coronel Greeh al general Lacy. — “Exorno. Sr.: 

después de haberse entregado á discreción el castillo de las Medas, 
á pesar del fuego de las baterías enemigas , dispuse que se constru
yesen otras para destruirles las obras que tenían hechas é iban for
mando. A pesar del cansancio de la gente que en 3 dias consecuti
vos apenas había descamado, se subieron á !a cumbre de la isla 
grande 2 cañones de á 24 con indecible trabajo, y á fuerza de bra
zos, mientras que los zapadores se esmeraban en romper las peñas 
para abrir troneras en la batería natural que presenta aquel punto. 
A las 6 de la tarde de anteayer observé el mucho adelanto de las 
obras enemigas, comenzando á despedir granadas en bastante nú
mero : en estas circunstancias me representaron todos los soñores 
oficiales de la marina inglesa la imposibilidad de adelantar nuestras 
obras, tanto por la escabrosidad del terreno, como por la fatiga de 
la g ente, la que aunque hiciese los mayores esfuerzas, no podría de- 
xar corriente la batería en aquella noche. Añadieron ti riesgo en qus
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se hallaban de perder algunos soldados con la impo ibilidad de 
reemplazarlos, mayormente no podiendo contar con qu; las tropas 
españolas que tenia pedidas por medio del general barón de Eróles, 
llegasen en todo el dia de hoy ni de mañana. En su consecuencia 
me propusieron volar el castillo respecto de encontrarse imuy des
truido por nuestros fuego?, y que seria muy difícil conservarlo por 
ahora sin auxilio de la isla grande , cuya fortificación era indis
pensable para poder recomponer el fuerte, y ponerlo én estado de 
rechazar les fuegos enemigos.

Estas consideraciones, el ver reducida la fuerza de mi mando á 
146 hombres, y la resolución fundada délos oficiales ingleses, rae 
obligaron á consentir en lá Operación indicada. Mí resolución era de 
mantenerme á toda coata en la isla, fcaxo la inteligencia de que no 
me faltarían los auxilios de la marina; psro por las razones indica
das y ©tr&3 que añadieron, me iba á ver privado de esís único re
curso , y por consiguiente obligado á consentir en sus ideas.

En efecto di orden para que con el mayor arreglo se reembarca
sen todos los efectos, lo que Se hizo en la noche del 2 al 3, sin haber 
ocurrido la menor desgracia, á pesar délas muchas granadas que 
nos enviaban los enemigos ; y luego después ¿ las 6 de fa mañana de 
ayer se prendió fuego al castillo, quedando totalmente inuti;izado.

En las circunstancias actuales me ha parecido muy conforme la 
determinación de volar el fuerte, tanto por lo que llevo mencionado 
acerca de la necesidad de su recomposición, como por los muchos 
daños que ha ocasionado y ocasionaría en la costa , si cayese otra vez 
en manos de los franceses; como y también por quedar expedito el 
proyecto, cuya realizacicn no he abandonado á pesar de este inci
dente , y que ha sido foizoso dexar por un momento, para ver si el 
enemigo deshace las baterías que tiene construidas , y desampara los 
puntos que con este motivo había ocupado.

No puedo menos de añadir á V. E. la satisfacción que rae resulta 
de haber tenido el honor de mandar esta porción de trapa española, 
la que generalmente ha demostrado aquel v-ior, sufrimiento y cons
tancia que hacen su verdadero carácter. — Dios guarde á V. E. mu
chos año-. A bordo de »a fragata .Lavrnia 4 de setiembre de 1811. —• 
Oreen. — Exorno. Sr. D. Lu'«s Lacy.”

5.° Oficio del general Jbacy á la jimia superior de Cataluña. —■ 
“Excnjo. Sr. : j< or el parte de! coronel Grecn que tengo el honor de 
copiar á T. E. (es el que antecedeJ, en que manifiesta se habla visto 
obligado por el dictamen de los marinos ingleses á abandonar las 
islas délas Medas volando el castillo, determiné pasar yo-mkaio
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coa una pequeña fuerza á reconocerlas , y en el eaao que me ofre
ciesen las Y*níajas que he participad'* á V. E. al reconquistarías vol- 
v-crmB ' á po-eshro??? de ellas para entablar el establecimiento pro
yectado. — Eí 10 lo gué i Arcos dezmar, el 11 á la*. 12 del dia rae 
embarqué coa 209 hombres en la fragata de 8. M. B. la. Undnmiled, 
y con algunos transportes que llevaban trabajadores, útiles y viva-



res, di la vela : al amanecer del 12 fondeé á las inmediaciones de 
las islas de las Medas, y dividiendo las fuerzas, dispuse que una 
parta de ellas desembarcasen en el panto del continente mas inme
diato para sorprebender al enemigo, destruir sus obras, privarlo de 
los buques que allí se hallaban, y exigir doi pueblo de Eítaríit 
cuantos auxilios pudiese proporcionarme, dirigiéndome al mismo 
tiempo con la otra parte á ocupar la isla grande. Auxiliado podero
samente por el capitán T-ornas, sus subalternos y cuantos medios tenia 
á su dísrodcion, se. verifico fado con la felicidad que me prometía, 
menos el sor-/' -henderlos, porque se hablan retirado con mucha an
ticipación. Convencido sobre el terreno de la utilidad del estableci
miento , se empezó á trabajar desde luego, y dexando.las ósdones é 
iusiuiccíoncs con veniente? al teniente coronel de zapadores «D. José 
Maczspet, nombrado gobernador y director, volví á embarcarme al 
anochecer en ia misma fragata, arribando á esta rada, hoy 13 á las 4 
de la tarde para ocuparme en las ciernas atenciones del principado, 
esperando muy en breve-poder presentar á V. E. y al gobierno, en las 
de las Modas , una plaza inexpugnable al enemigo y un punto de 
apoyo para pod vr continuar la guerra ccn venta ja en esta provincia.

El coscM?t Groe?* y el capitán. Ternas, ahora comandante de las 
fuerzas nu vides de S. M. B. eá esta costa, son acreedores á que nues
tro gobierno les acredite con sus gracias y distinciones lo que apre
cia sus generosos servicios, y el extiaorú inario interes que han tomado 
siempre en coadyuvar al éxito áe nuestra causa, y'particularmente á 
la defensa de este principado; por lo que me atrevo á recomendar
los á V. E., así cerdo á nuestros gefee, oficiales y tropa que s fuer
za de trabajos y privaciones han principiado, y llevarán al cabo una 
obra que nos ofrece incalculables ventajas. — Dios guarde á_V. E. 
muchos años. Areñs de mar 13 de setiembre de 1811.-
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ARTICULO DE OFICIO.

El brigadier ayudante general D. Antonio Barncl con fecha de 
8 dei actual, desde el cuartel general de Valencia , remite al señor 
ge.fu dfe. estado mayor general, do orden del espitan gt'E'-ral D. Joa
quín BLikc, el peste que ha di rígido el mariscal de campo D. Jasé 
Obispo ai de la misma clase D. Cásiós O -Donnsil, cuj o .tener es 
el sigiiieute: •

UL¿ íKcasiflad de «ostese? á la columna volante del mando del te
niente cotonei D. Antonio García de los Ríos, que en virtud, de las 
•órdenes- del Excaro. Sr. general en gafe habla salido de Segó? be en 
la Lwañ?».n& dei SO del mes anterior, y las coustáes aciones que se rus- 
rece un pueblo que generosamente manteuia estas tsopss, di© cansa 
Á h>. acción de aquoi dia, de que n© he podido i ••.-formar ántee á 

■ V- S., feltácmoíiA» laa noticias necesarias que no podíais dar fes cuer
po* que se batieron con.mas gloria. . /,

Cu&iád© en 28 del mismo mes me retiré'de Torre*-Torres por las



caicas que dixe á Y. S., dexé en Soneja al capitán del b&tal'on pri
mero de voIuí íarics de Aragón D. Mariano Moreno con un dettaca- 
menlo de 200 tambres de infantería y 30 caballos , con el o: jeto de 
observar ai enemigo en sus operaciones por el carmino reai, y darme 
repetidos avisos, haciendo frecuentes reconocimientos por su frente. 
El £9 llegaron á Torres Torres las descubiertos enemigas, de don
de, con noticia sin dada de nuestra posición, se regresaron á sus 
puntes. El .39 á las .8 de la mañana dió paite el mismo capitán de que 
los enemigas se adelantaban en fuerza, y que cus avanzadas se es
taban ya tiroteando.'Ea ei momento di orden á la columna dsi man
do .del teniente colon (A D. Antonio de los Ríos para que adelantase 

■bu marcha, ¿ fia da. sostenerle y perseguir al enemigo, si su fuerza lo 
permitía; y la de estar prontos á los restantes cuerpos. A las 9 recibí 
segundo parte del.mismo, en que me aseguraba que la vanguardia 
enemiga asesadla, por lo únenos, i 2200 infantes y 200 caballos, por 
cuya carica ss venia jfaplegando por ei camino real: con «ata noticia, 
considerando que ia columna da Ri®3, compuesta del batallón de 
Avi’a, 140 hombres del regimiento de Cariñena y 100 del batallón 
de D-iroca con 60 eab.filos, podía sor envuelta por unas fuerzas tan 
crecidas, me filé indispensable mandar se situase sobre la» alturas de 
su derecha, y se sovtuylera á favor di; ellas, mientras que yo coa el 
redo de la i: fautoría y caballería contenía al enemigo. Este gefe for
mo en el instante la columna cerrada, ya desando ¿ su retaguardia la 
partida del regimiento Cariñena que teaia á sus órdenes , al man
do del capitán D. Joaquín Sierra Chaveli, dió principio á su retira
da, que executó sin dificultad, protegido de aquella fuerza , que se 
bateó con el raayer ardor, entre tanto que su caballería al cargo del 
coronel D. Bernardo Moreno protegía la del destacamento de Sone
ja, y co&tenia ai enemigo en su rápida marcha hacia Segíibe, con 
una pTOnídad, acierto y valor nada común.

> En este tiempo, después de haber situado el .resto de la caballería 
al mando del teniente coronel de húsares de Aragón D Francisco 
JRomea en ei camino real, por escalones, con 200 hombres del regi
miento de Cariñena , ea defecto de otra posición ma? y c-nte josa, y el 
resto de este cuerpo ai de su .coronel D. Ruaon Giyan ei b tedia á 
la izquierda del mismo, dispuse que el brigadier D. Manuel Carbón 
se encaminase á ln posición de Roe coa el batallón de Daroca, que 
-apenas contaría 200 hombrea , y ía orden de toma? la que lo parecie
se conveniente, y de reunir aquellas si ro podía llegar, como re ve
rificó.— Estas .deposiciones r¿o variaron en nacía las de io3 enemi
gos, que seguían apresuradamente su carga por el camino real, á pe
gar det vivo fuego que incesantemente les hizo nuestra b zarra infan
tería en su ordenada retirada, hasta que habiendo esta logrado apo
yarse en la cabeza del puente, y-reforzada con oira compañía del 
regimiento de Cariñena á las órdenes dwi capitán graduado O. Sal
vador Arazun , no solo detuvo al enemigo, sino que le obligó i si
tuarse detras d« una casa inmediata al mismo.
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En esta situación traté de dar la órclsn al brigadier D. M¿naei 
Carbón , para qae cayendo sobre la izquierda del enemigo le ataca
ra con toda cu. fuerza ; pero como la distancia «ra mucha, y habla 
ocupado la huerta con fuertes guerrillas , era absolutamente imposi
ble el paso, y la precipitación con que se arrojó sobre nuestro cen
tro, hubiera hecho inútil toda diligencia. Con efecto, á pesar de las 
acertados descargas del batallón y fuego graneado que á quema-ropa 
hizo el regimiento'de Cariñena á una columna de infantería f. unce- 
ea , que en número crecido le atacaba por su frente , y otra que 1» 
amenazaba basando de !as alturas vecinas, no pudo nuestra caballe
ría so-tener el ataque de 400 caballos que se arrojaron sobre ellay 
y que la hubieran destruido, si este bizarro cuerpo que tenia la or
den de retirarse por el camino real, sostenido por la misma, no 
hubiese hecho una descarga que loa detuvo, contra marchando en el 
moriente para tomar el único camino que le restaba, introducién
dose ea la ciudad al mismo tiempo que los enemigos , sin que se 
s*p?rara un hombre solo de su puesto , y siguiendo incesantemente 
su marcha- de posición en posición hasta ponerse en salvo.

Ea caballería, acuchillada en su último escalón, hizo los mayo
res esfuerzos para volver caras; pero la estrechez del terreno, y el 
avance dé algunas fuerzas de consideración por nuestra izquierda y 
no permitía esta maniobra; y no tuvo otro recurso que abandonar el 
camino real, y verificar la retirada por el de este pueble.

En esta acción hemos perdido oficiales de mucho mérito, que llo
rarán largo tiempo los cuerpos y soldados, y que podían ofrecerse por 
modelos; pero si se considera que las fuerzas que nos atacaron as
cendían por lo menos á 3500infantes y 450 caballos, y que las 
nuestras apenas llegarían á 600 del regimiento de Cariñena y 250 
de los segundos , te conocerá fácilmente cual seria la conducía que 
observaron nuestras tropas. Puedo asegurar á V. S. no ha habido 
un© solo que dexase de llenar su deber: hé visto soldados y GÜ-uiales 
disputarse el hon*r de ofrecerse i los mayores peligros-, y co aban
donar sus puestos , habiendo sido heridos. Seria obra larga recomen
darlos a la consideración dé V. S., porque todos fueron héroes en aque
lla arriesgada empresa, y todos se han hecho' dígnóá del reconocí» 
miento de la nación. Sin embarga, no puedo menos da elogiar la se
renidad y «1 acierto eos? que el coronel D. Ramón Gayan impidió el 
destrozo de nuestra caballería y la pérdida de todo su regimiento 
con sus acertados fuegos , y la bizarría del teniente coronel del re
gimiento de húsares de Aragón D. Francisco Romeo , que á la van
guardia de su caballería mantenía el orden de toda ella , reempla
zaba ios caballos fatigados , y ofrecía ai enemigo nuevas dificulta
des para su triunfo , á io que contribuyó er. gran manera el teniente 
coronel de dragones de la R jvna B. Bernardo Coíored . oue le &u» 
xíliaba en lo mismo. El g.efe del estado mayor brigadier D. Fer
nando Montoya y Solí», ©1 coronel D. Joaquín García , comandante 
agregado al batallón de Daroca, el capitán D. Jorge Bencdit©, y

1155



mi ayudante de campo D. Luis García, se mantuvieron constante
mente á mi lado, y llevaron varias veces mis órdenes á ¿as guerri
llas mas avanzadas, y Jo mismo excciiíó el secretario de la capita
nía general de Aragón D. Ramón Zaragozano,^uien quiso también 
tener parte en las glorias de este dia. Ea ellas y demas puntos de 
la linea se distinguieron singularmente los oficíales y soldados que 
manifiesta la lista , que adjunta con el estado da pérdida remito á 
Y. S., para que se sirva elevarla á la consideración del Excrao. $r. 
general en gefe, á quien no puedo menos de recomendar las bizar
ras tropas de toda esta división. x

No me es posible fix&r con exactitud la perdida del enemigo: 
pero si se atiende al acertado y bien dirigido fusgo de nuestra in
fantería ea 2 horas y media que le disputó el terreno a oíd nos, y 
á la ordenada retirada, que sin dexar de batirse, hizo el destacamen
to de Songa, no puede menos de graduarse de consideración, y en 
esta mismo convienen las noticias de los paisanos , que aseguran ha
ber visto á los enemigos quemar y arrojar sus muertos á un pozo, y 
conducir muchos carros de heridos, habiendo observado todos ol 
descalabro que. padecieron al tiempo de forzar el puente. — l): a 
gu arde á V. E. muchos años. Alctsb as 5 de octubre de 1811. —José 
Obispo. — Sí. D. Carlos O-Doimeli.”
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Por el ministerio de la guerra se circula al exército la orden si
guiente :

El consejo supremo de guerra y marina interino, en consulta de 
28 de setiembre próximo, dirigida al de Regencia de España é lu
dias , con relación al expediente de la causa que se seguía en esta 
plaza al mariscal de campo D. Pedro Agustín de Echábarri, ha de
terminado y ea de parecer , que se sobresea enteramente en ella, 
declarando no haber habido motivo legal para su formación , y que 
en consecuencia de esto fué prematuro é injusto el arresto y demás 
atropcllamienios que ha sufrido en su persona el expresado general, 
quien debe ser puesto inmediatamente en libertad, con reintegro 
de todos los sueldos que en el tiempo de su larga prisión le hayan 
correspondido, y haya dexado de percibir; y que en la cimlíon 
de pacificare! rey no de Murcia que le coi.fi ió el general D. Ma- 
uu.'íl Freyre, y ha dado márg'n á las indagaciones que se han prac
ticado , procedió en todo según lo exigía el imperio de aquellas di
fíciles y arriesgada* circunstancias, manifestando en su importante 
desempeñóla firmeza de 3U carácter, su patriotismo y conocimiea- 
tcs, que le recomiendan para ser empleado en los destir os 6 comi
siones que S. A. crea mas conveniente, publicándose aiú en la or
den general del exército y gaesta del gobierno para desagravio de
los r> >intrin «la oaiiarol • v Q A on «-?.*» lia 1-1Í,1‘1 -J-. a
XU VI. Vv (^V/uu&u* f J M« z»* y V}* V1JVM Vfcw y * ««W WV*****"-

bien mandar se publique y lleve á debí-jo efecto.

CADIZ : EN LA IMPRENTA REAL.


